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LA TRANSFIGURACIÓN  

En los tres sinópticos la confesión de Pedro y el relato de la transfiguración de Jesús están enlazados entre 
sí por una referencia temporal. Mateo y Marcos dicen: "Seis días después tomó Jesús consigo a Pedro, a 
Santiago y a su hermano Juan" (Mt 17, 1; Mc 9, 2). Lucas escribe: "Unos ocho días después..." (Lc 9, 28). Esto 
indica ante todo que los dos acontecimientos en los que Pedro desempeña un papel destacado están 
relacionados uno con otro. En un primer momento podríamos decir que, en ambos casos, se trata de la 
divinidad de Jesús, el Hijo; pero en las dos ocasiones la aparición de su gloria está relacionada también con 
el tema de la pasión. La divinidad de Jesús va unida a la cruz; sólo en esa interrelación reconocemos a Jesús 
correctamente. Juan ha expresado con palabras esta conexión interna de cruz y gloria al decir que la cruz 
es la "exaltación" de Jesús y que su exaltación no tiene lugar más que en la cruz. Pero ahora debemos 
analizar más a fondo esa singular indicación temporal. Existen dos interpretaciones diferentes, pero que no 
se excluyen una a otra.  

Jean Marie van Cangh y Michelvan Esbroeck han analizado minuciosamente la relación del pasaje con el 
calendario de fiestas judías. Llaman la atención sobre el hecho de que sólo cinco días separan dos grandes 
fiestas judías en otoño: primero el Yom Hakkippurim, la gran fiesta de la expiación; seis días más tarde, la 
fiesta de las Tiendas (Sukkot), que dura una semana. Esto significaría que la confesión de Pedro tuvo lugar 
en el gran día de la expiación y que, desde el punto de vista teológico, se la debería interpretar en el 
trasfondo de esta fiesta, única ocasión del año en la que el sumo sacerdote pronuncia solemnemente el 
nombre de YHWH en el sancta sanctórum del templo. La confesión de Pedro en Jesús como Hijo del Dios 
vivo tendría en este contexto una dimensión más profunda. Jean Daniélou, en cambio, relaciona 
exclusivamente la datación que ofrecen los evangelistas con la fiesta de la Tiendas, que -como ya se ha 
dicho- duraba una semana. En definitiva, pues, las indicaciones temporales de Mateo, Marcos y Lucas 
coincidirían. Los seis o cerca de ocho días harían referencia entonces a la semana de la fiesa de las Tiendas; 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

por tanto, la transfiguración de Jesús habría tenido lugar el último día de esta fiesta, que al mismo tiempo 
era su punto culminante y su síntesis interna. Ambas interpretaciones tienen en común que relacionan la 
transfiguración de Jesús con la fiesta de las Tiendas. Veremos que, de hecho, esta relación se manifiesta en 
el texto mismo, lo que nos permite entender mejor todo el acontecimiento. Aparte de la singularidad de 
estos relatos, se muestra aquí un rasgo fundamental de la vida de Jesús, puesto de relieve sobre todo por 
Juan, como hemos visto en el capítulo precedente: los grandes acontecimientos de la vida de Jesús guardan 
una relación intrínseca con el calendario de fiestas judías; son, por así decirlo, acontecimientos litúrgicos 
en los que la liturgia, con su conmemoración y su esperanza, se hace realidad, se hace vida que a su vez 
lleva a la liturgia y que, desde ella, quisiera volver a convertirse en vida.  

Precisamente al analizar las relaciones entre la historia de la transfiguración y la fiesta de las Tiendas 
veremos que todas las fiestas judías tienen tres dimensiones. Proceden de celebraciones de la religión 
natural, es decir, hablan del Creador y de la creación; luego se convierten en conmemoraciones de la acción 
de Dios en la historia y finalmente, basándose en esto, en fiestas de la esperanza que salen al encuentro 
del Señor que viene, en el cual la acción salvadora de Dios en la historia alcanza su plenitud, y se llega a la 
vez a la reconciliación de toda la creación. Veremos que estas tres dimensiones de las fiestas profundizan 
más y adquieren un carácter nuevo mediante su realización en la vida y la pasión de Jesús. A esta 
interpretación litúrgica de la fecha se contrapone otra, defendida insistentemente sobre todo por Hartmut 
Gese, que no cree suficientemente fundada la relación con la fiesta de las Tiendas y, en su lugar, lee todo 
el texto sobre el trasfondo de Éxodo 24, la subida de Moisés al monte Sinaí. En efecto, este capítulo, en el 
que se describe la ratificación de la alianza de Dios con Israel, es una clave esencial para la interpretación 
del acontecimiento de la transfiguración. En él se dice: "La nube lo cubría y la gloria del Señor descansaba 
sobre el monte Sinaí y la nube lo cubrió durante seis días. Al séptimo día llamó a Moisés desde la nube" (Ex 
24, 16). El hecho de que aquí -a diferencia de lo que ocurre en los Evangelios- se hable del séptimo día no 
impide una relación entre Éxodo 24 y el acontecimiento de la transfiguración; en cualquier caso, a mí me 
parece más convincente la datación basada en el calendario de fiestas judías. Por lo demás, nada tiene de 
extraño que en los acontecimientos de la vida de Jesús confluyan relaciones tipológicas diferentes, 
demostrando así que tanto Moisés como los Profetas hablan todos de Jesús.  

 


